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IGLESIA Y SOCIEDAD HOY (1)
Por Fernando C. Félix
INTRODUCCIÓN
Cada enero escuchamos de las autoridades económicas que este año será difícil. Que la inflación crecerá un tanto por ciento. Esa palabra “Inflación” es propia del lenguaje de los economistas. Y aunque tal vez en esta reunión contemos con pocos economistas, nuestros bolsillos  saben por experiencia qué es la inflación.
(2)Piensen en un ama de casa. Llamémosla Juana. Con 350 pesos va al colmado a comprar lo necesario para la comida del mediodía. Sin embargo, nota que el dinero no le da. Necesita más pesos para comprar lo mismo. La inflación devaluó el peso, tuvo que sustituir el pollo por huevos.
Esa inflación la sienten los padres que deben buscar más dinero para pagar la universidad de sus hijas. También la vive el joven que ya no puede  llevar a la novia al cine como un año atrás. El valor del peso se esfumó.
¿A qué se debe esto? A múltiples causas. Según los economistas, una razón es cuando aumenta el circulante, una gran cantidad de dinero sin respaldo económico en la producción de bienes y servicios. Basta recordar las papeletas del dictador Lilís. Cuando Lilís necesitaba dinero, mandaba a imprimir más papeletas. Un dinero inorgánico, sin valor, que ni los campesinos querían.
(3) Algo parecido puede darse en la iglesia evangélica. Ciertos líderes pregonan que somos el 20% de la población, que se nos debe tomar en cuenta. Pero si hay 2 millones de evangélicos aquí, ¿por qué la iglesia con el poder del evangelio no impacta a la sociedad para que se reduzca la corrupción? ¿Se mantengan a raya los atracos? ¿O los embarazos en adolescentes disminuyan? 
Sin duda, la iglesia ha crecido. ¡Gloria a Dios por eso! Sin embargo, ha crecido el circulante evangélico, pero falta el respaldo moral y espiritual. En otras palabras,  están imprimiendo cristianos inorgánicos que han devaluado el peso del evangelio. Se necesitan más evangélicos para lograr el mismo impacto de antes. 
Antes, decir convertido era sinónimo de persona íntegra, recta. Aunque muchos los consideraban fanáticos, los respetaban por su peso moral y espiritual. Hoy el respaldo moral ha disminuido porque es la sociedad la que influye en la iglesia, no al revés. En vez de la iglesia ser luz del mundo,  las prácticas del mundo  han ido apagando su influencia.  
 Esa situación se dio en la iglesia de Corinto: varios de sus miembros se diferenciaban en poco de la gente de su sociedad. Trajeron a la iglesia los antivalores de la sociedad griega y romana: (4).
· pleitos y divisiones como las tendencias de los partidos políticos. 
· la inmoralidad sexual como los escándalos de la farándula. 
· la participación en la vida social de los templos de los ídolos. 
· el abuso de poder económico.
· el desorden en el culto. 
A esa iglesia de santos y pecadores, el apóstol les reprende porque seguían viviendo como hombres de la sociedad corintia. Les recuerda que si iban a cumplir la misión de Dios en Corinto, tenían que revisarse y echar afuera todas esas malas prácticas que estaban destruyendo el testimonio de Dios.
En su lugar, propuso una serie de acciones que cada cristiano de una iglesia local debe apropiarse si ha de impactar a su Jerusalén, a su Samaria y aun más allá.  Esas acciones se resumen en la palabra “compromiso”. Y esa es la palabra clave en la relación Iglesia y sociedad hoy.
Al reflexionar en esta 73ra Reunión Anual sobre el tema “Iglesia y sociedad hoy”, entendamos la manera que Dios usa para que la iglesia impacte a la sociedad y no al revés. Cuando la iglesia predica y vive el evangelio, transforma las personas en  su vida personal, familiar, laboral y social.
¿Con qué cuenta la iglesia para cambiar la sociedad? ¿Cuál es el recurso o la estrategia que debe usar para que la corrupción disminuya? ¿La inequidad social? ¿La inmoralidad?  La respuesta de la palabra de Dios en esta carta es que una iglesia comprometida con Dios puede transformar la sociedad. (5)
Seleccionaré dos de los más importantes desafíos para que nos  comprometamos con el Señor y El nos use con el poder del evangelio a sociedad sin Cristo, sin Dios y sin esperanza. 
DESARROLLO:
Como punto de primer orden, hagamos un compromiso con el contenido del evangelio. (6). 
I. Hagamos un compromiso con el contenido del evangelio: 
Este compromiso tiene que ver con lo que creemos. Responde a la pregunta ¿qué predicamos? En esencia, este es el centro de atención del apóstol Pablo. Lea conmigo capítulo 1:10-11, 17-18.
Pablo parece decirles “Hermanos corintios, con sus actitudes, divisiones en nombre de la sabiduría humana, están poniendo en peligro el evangelio". Y una iglesia dividida se queda sin evangelio, falla como proyecto de Dios, como sociedad diferente de Dios para un mundo en pecado. El evangelio pierde su poder, se vuelva ineficaz para transformar vidas a la manera de Dios.
 
¿Saben de dónde vino el problema? Los corintios llevaron a la iglesia el amor a la sabiduría. Les gustaba la elegancia en las palabras, pero sin contenido. Se deleitaban escuchando a los oradores conocidos como sofistas. Dividieron la iglesia según la manera como hablaban sus predicadores. “Yo soy de Pablo”. “Y yo de Apolos”. Eran catadores de opiniones de hombres.

En los dos primeros capítulos, el apóstol Pablo les advierte de dos peligros que vuelven en nada el evangelio. Fallar en uno de ellos es negar el poder y la sabiduría de Dios para transformar al hombre y a la mujer de hoy. (7).
A. Cuidado con predicar con flores el evangelio de la cruz.  
Adornar el evangelio con un bouquet de flores es entretener al público. De hacer que la gente se sienta bien, pero sin pensar en sus pecados. (7a).
Conozcamos a los sofistas. Eran magos de la palabra y la actuación,  expertos en hablar con elegancia. Manejaban la voz y las técnicas para manipular las emociones.  Los resultados no se hacían esperar: se ganaban la aprobación y el dinero de la gente.
Predicar con flores es lograr que la gente ponga la atención en uno. Es buscar el aplauso. En Corinto, algunos de los miembros de la iglesia querían un evangelio con orquídeas. Aplaudían al predicador que deslumbraba por su elegancia al hablar.
Hoy se puede predicar con los métodos de los sofistas. Puedo fingir mi voz, hacer un llamado insistente en nombre del Espíritu Santo, y decirte: “Ven aquí al altar de Dios, presenta tu vida en olor fragante al Señor, humíllate, pasa al frente y haz un nuevo compromiso con Dios”. Me acompaño de una música suave y dos danzarinas. Y así logro que  las lágrimas salgan de los ojos de los hermanos. Después de la emoción, se da cuenta de que no he predicado la palabra de Dios.  
En cualquier ministerio, seamos sinceros para con Dios. Pidamos al Señor gracia suficiente para resistir el canto de sirena del aplauso, la aprobación que le roba su gloria.  Un segundo peligro es (8).
B.  Cuidado con endulzar el evangelio.
Tal vez habían razonado los corintios que no se podía predicar la dureza del evangelio. “Estamos en una sociedad letrada y culta. Hablemos de sabiduría. No de pecado, no de arrepentimiento”.
(8.1) Al agregar azúcar al evangelio se eliminan las demandas del Señor. Es predicar lo que el oyente aceptará sin problemas: bienestar económico, de salud, éxito. Predique el llamado a un discipulado total: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame”. 
Hermanos y hermanas, el evangelio es el “poder de Dios para salvación”. Para Pablo Dios ha enloquecido la sabiduría humana y usado la locura del evangelio para transformar nuestras vidas. Además, agrega el apóstol: recuerden cómo Dios los salvó, miren a ver si el Señor se valió de filosofía para hacerlos santos. Lea conmigo: (vv. 26, 30). Es un absurdo depender de la sabiduría humana para acercarse a Dios. ¿Se les olvida cómo fue mi predicación? ¿Con sabiduría humana? ¡No! Con el evangelio de Cristo crucificado. Lea (2:4-5).
En nombre del evangelio, se predica un mensaje de ONG. Se denuncian los males sociales, sin llamar al arrepentimiento. Se condena la corrupción del gobierno, pero no se predica en contra de los que hacen negocio con la fe de los hermanos.
En nombre del evangelio, se están usando terapias alternativas radicalmente antibíblicas. Por ejemplo, un viaje de regresión a tu pasado para sanar heridas o visitar el cementerio para pedir perdón a un ser fallecido. Mejor digamos que la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado. No me sorprendería si algún consejero cristiano recomiende la práctica del yoga o meditación trascendental.
Eso no es evangelio. (9) El comentarista Donald Carson señala que “El Evangelio no es un simple consejo, ni tampoco buenas del poder de Dios. El Evangelio es el poder de Dios para aquellos que creen”.
Si la iglesia vive comprometida con Dios hará maravillas en su Jerusalén, en Samaria y más allá de su localidad. Antes de preparar programas de asistencia social, de involucrarse en las necesidades materiales de su comunidad, debe comprometerse con el Dios del Evangelio. Un segundo compromiso. (10)  
II. Hagamos un compromiso con la ética del evangelio:
Nos referimos a cómo vivimos la palabra de Dios. Es una manera de indicar que nuestra conducta vive las normas de Dios y dice no al pecado. Mientras con el evangelio, predicamos lo que creemos; con la ética vivimos lo que predicamos.
Sólo trataré tres áreas de la ética que Pablo demanda a los corintios. Estas áreas de conducta son relevantes si la iglesia ha de impactar a la sociedad. Estas tres son: (10.1)
A. Disciplina para la salud espiritual de la iglesia. 
B. Renovación en la vida matrimonial.
C. Transparencia en las finanzas.
Primero, es necesaria la Disciplina para la salud espiritual de la iglesia (11). Es extraño que incluya la disciplina dentro  del tema “Iglesia y sociedad. Pero una visita a la iglesia de Corinto nos ayudará a entender su importancia.
Vaya al capítulo 5:1. Mire qué escándalo: un hombre vivía en intimidad con su madrastra. Imagínense que ustedes y yo vayamos al culto de comunión. Y la  primera  persona que vemos en la participación pública es ese hermano. A usted y mí se nos cae la quijada. ¿Qué hace ese hombre en plena comunión si vive abiertamente en pecado? ¿Y los ancianos? Bien gracias. ¿Y la iglesia? “¿Quién soy yo para juzgar a mi hermano?” 
Lea conmigo la reacción de Pablo: “Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos lamentado, para que fuese quitado de en medio de vosotros el que cometió tal acción? Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como presente he juzgado al que tal cosa ha hecho.” (1 Co. 5:2-3).
(11.1) Una iglesia sin disciplina pierde la reputación de su testimonio. Está condenada a que Dios quite su candelero y ponga mejor una farmacia en ese lugar. Por la salud de la iglesia, por la restauración de la vida espiritual de ese hermano, por el impacto del testimonio en la sociedad, por la santidad del Señor…la disciplina es necesaria. Nada hace más daño a la iglesia que dejar de llamar al orden a un cristiano cuya vida niega el poder transformador del evangelio. La reacción del inconverso no se deja esperar: “Yo no voy a esa iglesia porque fulano va ahí a pesar de que esto y lo otro”.
Paso a referirme a una segunda área de la ética cristiana: (12) Renovación en la vida matrimonial. En la segunda mitad del capítulo 6 y todo el capítulo 7, Pablo aborda el problema de la inmoralidad sexual y las relaciones matrimoniales. Dedica con energía el asunto porque los corintios habían traído a su vida matrimonial las ideas que aprendieron de su cultura. 
Algunos defendían el derecho de disfrutar el placer de una prostituta. Eso lo habían aprendido como algo normal y cultural en Corinto. Otros, sobre todo, unas santas hermanas, se hallaban en el polo opuesto. Decían que el sexo era sólo para la procreación. ¡Vaya usted a ver una iglesia patas arriba!
Pablo demuestra que la inmoralidad sexual es incompatible con la vida cristiana, pues Dios nos ha renovado por la sangre de Cristo y por el Espíritu Santo que mora en nuestro interior.  Pero a esa sierva le dice que en la vida matrimonial debe disfrutarse el placer sexual. Ambos debían sacar de sus cabezas ese modo de pensar. La sociedad corintia no podía ser su referente para la vida matrimonial.
Situémonos en el hoy. Todos nosotros estamos siendo bombardeados por misiles en contra del enfoque bíblico sobre el matrimonio. No me estoy refiriendo a la homosexualidad. No. 
· En los programas de chistes, el matrimonio fiel se pinta como una desgracia y la infidelidad como saludable.  
· Leí un titular de periódico la semana pasada: “X y Z estrenan nuevas parejas”. Es como cambiarse una blusa.
· Ya las relaciones íntimas dejaron de ser para la vida matrimonial. 
· O cómo el divorcio es la única salida para los problemas del matrimonio.
Todo ese mundo lo viven nuestras parejas y nuestros jóvenes. Lo ven en sus hogares, lo ven en las telenovelas y películas, lo ven en internet, lo escuchan en las canciones seculares, lo ven en la escuela, en el barrio, en la universidad y, lamentablemente, a veces en la iglesia.
Si hemos de ser la sociedad de Dios para un mundo sin norte moral, debemos ser ejemplos de matrimonios renovados. Los jóvenes deben prepararse con dedicación en su vida de noviazgo. Las parejas de la iglesia deben ver ejemplo en la relación matrimonial de sus pastores. Nuestros hijos deben ser educados en el temor de Dios. ¿Cómo vamos a reprochar a la sociedad que las bases de la familia están siendo destruidas si usted escucha a un joven decir: “Si me va mal en el matrimonio, me divorcio”? Ya se está divorciando antes de casarse. 
Jóvenes queridos, antes de comprometerte debes desintoxicarte de tantas ideas contrarias a la visión bíblica del matrimonio. Es necesario que conozcas los fundamentos del matrimonio cristiano. Y a la luz de sus principios, esfuérzate en enriquecer la vida de tu pareja para gloria de Dios.
Bien vale la pena leer las palabras de G. Fee (13): “Los que toman en serio las Escrituras no son mojigatos ni legalistas [en cuanto al sexo]; más bien reconocen que Dios nos ha comprado para cosas más elevadas”. Y una de esas cosas es un matrimonio fiel, indisoluble, en crecimiento mutuo constante.
Repito: un compromiso con Dios es la clave de la influencia de la iglesia en la sociedad.
El último aspecto de ética cristiana que trataré es (14)  la  Transparencia en las finanzas. Otra vez, Pablo fustiga a los corintios en el capítulo 6 por un conflicto judicial entre dos hermanos. Uno sometió a otro por una deuda económica. Una vergüenza para el evangelio. Una derrota para el hermano defraudado. Sin embargo, al hermano deudor le encara que revise su vida porque “los estafadores no heredarán el reino de Dios”. 
Posteriormente, en el capítulo 9 Pablo se defiende de aquellos que ponen en duda su apostolado por no recibir ofrendas de la iglesia de Corinto. Defiende, además, el derecho de ser sostenido económicamente, pero lo rechaza. ¿Saben por qué? Porque la iglesia faltaba a la transparencia; criticaban a Pablo que no aceptara ofrendas como otros apóstoles. Pero si la recibía, también lo iban a criticar.
Finalmente, en el capítulo 16 dedica unos versos a la transparencia en la colecta para los santos y el manejo de esa ofrenda. Tres veces sobre el manejo del dinero.
Una sociedad como la nuestra en donde la corrupción pública y privada permean las finanzas no hay mayor poder social de la iglesia si demostramos con nuestras acciones que somos transparentes. Pero si condeno la corrupción y manejo las ofrendas de la iglesia como un misterio escondido en Dios, ¿cómo puedo dar la cara? Es una vergüenza para el evangelio los mil y un trucos para sacar el dinero a los fieles. ¿No ha se popularizado la idea de que los pastores se hacen ricos a costa de las ofrendas de la iglesia? 
(14.1) La ética en las finanzas descansa en la transparencia. De ninguna manera, la cuenta de la iglesia o de un ministerio debe estar a nombre de una sola persona En la ofrenda de la iglesia, tiene que haber un equipo plural para contabilizarla. sin que dos personas vinculadas por lazos familiares intervengan. Es obligatoriamente ético un registro de todo lo que entra y sale. Y una rendición de cuentas pública a la luz del sol. Iglesia, es tu derecho el tener acceso a la contabilidad de la iglesia. 
Resulta una carta abierta dondequiera el ser puntual al saldar las deudas. Por ello, cuidado con las tarjetas de crédito sin saldar. Así mismo, el hermano corintio afectado por el engaño económico faltó a la ética cristiana al someter a la justicia al hermano deudor. Pero este hermano mala paga deja en entredicho su integridad. Cuentas limpias dan testimonio del evangelio. Eso es ética cristiana. Eso nos da poder para hablar con ejemplo y autoridad no solo en la iglesia, sino también en la sociedad.
CONCLUSIÓN: (15)
Qué predica y cómo vive la iglesia el evangelio es la clave para transformar vidas. Esto lo dejó bien claro el Señor cuando dijo: "Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal perdiera su sabor, no sirve sino para ser echada fuera y ser pisoteada por los hombres". En otras palabras, hay que vivir el evangelio para predicar el evangelio. Un cristiano que no vive lo que predica es sal sin sabor. Nadie le hará caso porque perdió su razón de ser. Formará parte de los cristianos inorgánicos, devaluados sin peso moral y espiritual.
Que vengan las acciones sociales en nuestra comunidad. Que venga nuestra participación pública en los debates nacionales. Que la sociedad vea que no somos indiferentes a los males sociales que nos afectan. 
Pero acompañemos  estas acciones con un compromiso con Dios. Como iglesia se escuchará nuestra voz en la sociedad cuando vean en nuestro diario vivir las palabras del apóstol Pablo: “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres,  enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente” (Tit. 2:11-12).
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